
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Tema: “¿Cuál sigue siendo el llamado que nos hace nuestra Señora de Fátima?” 
Por: Laura Vázquez Vázquez 

 
 

1.- ¿Qué sucedió el 13 de mayo de 1917 en Fátima?  La Santísima Virgen María se apareció por primera vez 
en Fátima (Portugal) a tres pastorcitos: Lucía, Francisco y Jacinta. (En total fueron 6 apariciones).  
 
 
2.- ¿Qué sucedió el 13 de mayo de 1981 en la Plaza de San Pedro?  Dos balas disparadas por el turco Ali 
Mehmet Agca hieren de gravedad al Papa Juan Pablo II mientras presidía la audiencia general de los miércoles 
en la plaza de San Pedro. 
 
3.- ¿A quién atribuyó el Papa Juan Pablo II le salvara la vida? Él estuvo totalmente convencido de que si no 
murió aquel día, fue gracias a la protección de la Virgen de Fátima, fue su mano maternal quien desvió la bala. 
 
4.- ¿A dónde se dirigió posteriormente Juan Pablo II a dar gracias? A Fátima, donde acudió con el Rosario 
en la mano, el nombre de María en los labios y el  canto de la misericordia en el corazón", para dar gracias a 
Nuestra Señora por haber salido con vida del atentado sufrido. 
 
5.- En ese momento, ¿Qué señaló el Pontífice? Que "las apariciones de Fátima, comprobadas por signos 
extraordinarios, en 1917, forman como un punto de referencia y de irradiación para nuestro siglo.  
 
6.- ¿Qué dijo sobre las apariciones de Fátima? Nuestra Madre celestial, vino para sacudir las conciencias, 
para iluminar el auténtico significado de la vida, para estimular a la conversión del pecado y al fervor espiritual, 
para inflamar las almas de amor a Dios y de caridad hacia el prójimo. María vino a socorrernos, porque muchos, 
por desgracia, no quieren acoger la invitación del Hijo de Dios para volver a la casa del Padre. 
 
7.- ¿Qué sucede hasta hoy desde el Santuario de Fátima que resuena en todo el mundo? "Desde su 
santuario de Fátima, María renueva todavía hoy su materna y apremiante petición: la conversión a la Verdad y 
a la Gracia; la vida de los Sacramentos, especialmente la Penitencia y la Eucaristía, y la devoción a su Corazón 
Inmaculado, acompañado por el espíritu de penitencia".  
 
8.- ¿Qué podemos preguntarnos hoy todos nosotros? Hoy podemos preguntarnos cómo va nuestra 
correspondencia a las frecuentes inspiraciones del Espíritu Santo para que purifiquemos el alma, especialmente 
en la Confesión sacramental, cómo reparamos por los pecados personales pasados y por los de todos los 
hombres, cómo rezamos el Santo Rosario -especialmente en este mes de mayo-, poniendo "intenciones 
ambiciosas", pidiendo que muchos amigos y compañeros se acerquen de nuevo a Cristo, recorriendo con 
humildad el camino de vuelta del hijo pródigo. 
 
9.- ¿Qué es el Mensaje de Fátima para toda la humanidad?  "El mensaje de Fátima es, en su núcleo 
fundamental, una llamada a la conversión y a la penitencia, como en el Evangelio (...). La Señora del mensaje 
parecía leer con una perspicacia especial los signos de los tiempos, los signos de nuestro tiempo. 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
10.- ¿Qué significa hoy "La llamada a la penitencia”? Es una llamada maternal,  y a la vez, es enérgica y 
hecha con decisión". Hoy, en nuestra oración, nos llega esta voz a la vez dulce y fuerte de la Virgen, que 
apremia, como dirigida personalmente a cada uno de nosotros. La Virgen nos recuerda que sin penitencia no 
se recibe el Reino de su Hijo; sin penitencia se está en el reino del pecado. 
 
11.- ¿Por qué necesitamos la Penitencia? Es necesaria la penitencia porque existe el pecado y nosotros no 
somos ajenos a él, porque es necesario reparar por tantas faltas y debilidades propias y de nuestros hermanos 
los hombres, y porque nadie, sin un privilegio especial y extraordinario, está confirmado en gracia.  
 
 
12.- ¿Qué es penitencia? "Penitencia es tratar siempre con la máxima caridad a los otros, empezando por los 
tuyos. Es atender con la mayor delicadeza a los que sufren, a los enfermos, a los que padecen. Es contestar 
con paciencia a los cargantes e inoportunos. Es interrumpir o modificar nuestros programas, cuando las 
circunstancias -los intereses buenos y justos de los demás, sobre todo- así lo requieran. 
 
 
 


